Catequesis 080622
 

CICLO A

 Domingo 13 del Tiempo Ordinario
A veces San Padro y San Pablo
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1. La Palabra de Dios 
     

    La palabra de De Dios en esta jornada festiva se centra en las figuras eclesial de Pedro, el Apóstol a quien Jesús encargó de confirmar en la fe a sus hermanos, y de San Pedro el celoso convertido de Damasco que entregó su vida por Jesús y por su Iglesia
 

 

       Primera lectura: Hechos 12. 1-11
  
   Por eso comienzan las lecturas litúrgicas recordando el hecho portentoso de la liberación de San Pedro. Es lectura interesante y que resalta la protección divina del primer Papa de su Iglesia, al librarlo de las manos de Herodes.
     “Por aquel tiempo el rey Herodes echó mano a algunos de la Iglesia para maltratarlos. Hizo morir por la espada a Santiago, el hermano de Juan.
     Al ver que esto les gustaba a los judíos, llegó también a prender a Pedro. Eran los días de los ácimos. Le apresó, pues, le encarceló y le confió a cuatro escuadras de cuatro soldados para que le custodiasen, con la intención de presentarle delante del pueblo después de la Pascua.
    Así pues, Pedro estaba custodiado en la cárcel, mientras la Iglesia oraba insistentemente por él a Dios.
   Cuando ya Herodes le iba a presentar, aquella misma noche estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, atado con dos cadenas; también había ante la puerta unos centinelas custodiando la cárcel.
     De pronto se presentó el Ángel del Señor y la celda se llenó de luz. Le dio el ángel a Pedro en el costado, le despertó y le dijo: "Levántate aprisa." Y cayeron las cadenas de sus manos. Le añadió el ángel: "Cíñete y cálzate las sandalias." Así lo hizo. Y le dijo luego: "Ponte el manto y sígueme."

     Y Pedro salió siguiéndole. No acababa de darse cuenta de que era verdad cuanto hacía el ángel, sino que se figuraba ver una visión. Pasaron la primera y segunda guardia y llegaron a la puerta de hierro que daba a la ciudad. Esta se les abrió por sí misma. Salieron y anduvieron hasta el final de una calle. Y de pronto el ángel le dejó en la calle.
     Pedro volvió en sí y dijo: "Ahora me doy cuenta realmente de que el Señor ha enviado su ángel y me ha arrancado de las manos de Herodes y de todo lo que esperaba el pueblo de los judíos."
 
      Lectura Segunda:  2 Timoteo 4. 6-8
  
   Al final de su vida Pablo, el Apóstol de las Gentes, escribía a su discípulo Timoteo lo que había sido su carrera terrena y le decía:
    “Hermanos, yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi partida es inminente. He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe.
    Y desde ahora me aguarda la corona de la justicia que aquel día me entregará el Señor, el justo Juez; y no solamente a mí, sino también a todos los que hayan esperado con amor su Manifestación.”
 
     Tercera Lectura: Mateo 16. 13-19 
  
     Pedro reconoce a Jesús como enviado de Dios y Dios mismo, al que hay que amar y adorar. Su confesión es clarísima. Jesús le designo entonces jefe de su Iglesia
  “El aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: "¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?".
    Ellos le respondieron: "Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas".
   Y vosotros, les preguntó, ¿quién decís que soy?".
  Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo". 

     Entonces Jesús le dijo: "Dichoso de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. 
   Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo".
  

2. Comentario
       
     El nombre verdadero y originario de San Pedro era Simón, que aparece a veces como Simeón. (Hechos 15.14; II Pedro 1.1). Era hijo de Jonás (Juan) y acaso había nacido en Betsaida (Juan 1. 42. 44), pueblo junto al Lago de Genezareth. Tuvo al menos un hermano, que fe llamado con él a seguir a Jesús mientras estaban remendando las redes, con su padre.
    La figura de Pedro es esencial en el Evangelio, ya que Jesús quiso una Iglesia con autoridad, y Pedro estaba destinado la cabeza del grupo de Apóstoles y luego el primer Papa, aunque si actuación posterior en el contexto de la primitiva Iglesia fue ya muy especial.

     Simón Pedro vivía en Cafarnaúm, y parece que estaba casado pues se habla alguna vez de su suegra, a quien Jesús curó. (Mateo 8.14 y Lucas 4.38). La vida de Pedro antes de seguir a Jesús fue la de un trabajador sencillo y después de su vocación fue la de un valiente enamorado de Jesús.
   Al igual que tantos de sus contemporáneos judíos y galileos, se sintió atraído al Jordán para realizar el gesto de penitencia, el bautismo en el río, que muchos recibían para pedir a Dios por sus pecados. Fue allí donde, junto con Andrés su hermano, conoció a Jesús, que también fue a recibir el bautismo de Juan. Más tarde Jesús se haría el encontradizo con él a orillas del lago y le llamaría de manera definitiva. Y orillas del lago le haría declarar por tres ves su amor y le conferiría el encargo de apacentar sus corderos y sus ovejas. 
    Las intervenciones de Pedro a lo largo de la vida pública de Jesús, o las que relatan los cuatro Evangelios, indican que Pedro era un Apóstol singular. Naturalmente llevaba la voz cantante en el grupo de los Apóstoles. Y el mismo Jesús multiplicó sus signos de preferencia, haciendo ver a los demás que él sería el jefe una vez que su partida tuviera lugar.
     Porque Jesús dejó muy claro ante los suyos y ante la gente que su paso por la tierra era breve, que traía una misión confiada por el Padre y que una vez cumplida, su partida sería inminente. Pedro quedaría de animador y de cabeza del grupo.
+ + + +

    Pedro sobresalió de entre los Doce. Pero su preeminencia no fue de mando o de honor, sino de servicio y de referencia.  Pero fue fiel a la confianza del Señor. Sólo tuvo el fallo de negar su pertenencia al grupo en el momento peligroso del juicio de Jesús. Pero su cobardía fue lavada con lagrimas que le duraron toda la vida
     La respuesta de Pedro más hermosa y que la iluminaría a él mismo toda la vida, la dio en Cafarnaum cuando Jesús, después de un discursos que provoco que mucho discípulos y oyentes se marchara, diciendo: ¡Quien podrá aguatar estas palabras…
   Al preguntar Jesús a los Apóstoles si también ellos querían marcharse, Pedro en nombre de todos los demás, le respondió sin pensarlo dos veces: "Señor, ¿donde quién vamos a ir? Tú solo tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios"
    Pedro siempre tuvo en su mente  la palabra que un día singular también Cristo le dijo: “Tú eres Pedro, (que significa piedra), y sobre esta piedra edificaré mi iglesia y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos” Jesús entonces mandó a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era el Cristo (Mateo,  16.13-20)
    Después de la muerte y de la resurrección de Jesús, Pedro fue el representante de los Apóstoles y comenzó a proclamar la realidad de Jesús. Su fuego apostólico culminó  con la venida del Espíritu Santo. Desde entonces comenzó a anunciar si temor alguno su mensaje evangélico. A su imitación los otros Apóstoles y los demás  discípulos se extendieron por todas partes, llegando hasta el final de la tierra, pues hasta el finis terrae llegó Santiago, el hermano de Juan, según la tradición.
    El último Apóstol elegido, San Pablo, también conoció a Pedro y con él tuvo más que discrepancias, una profunda reflexión para llevar el mensaje verdadero de Jesús a todos los hombres.
+ + + + +
 
    Pedro se mantuvo hasta su muerte, sucedida en Roma en la persecución de Nerón,  como el gran Apóstol que siguió a Jesús y que fue elegido por él para ser el cabeza de los demás. De ahí el respeto y admiración que siempre la Iglesia, desde los primeros tiempos, le profesó. El es la cabeza de toda la comunidad de los cristianos, seguidores del verdadero Mesías, que por este cimiento (Pedro) declaró que el Reino de Dios sería inconquistable.

   San Pablo fue elegido más tarde para ser el Apóstol de los gentiles, el elegido para ir por todo el mundo, desde Tarso donde nació, hasta Damasco donde fue convertido por la misma luz de Cristo y luego por Jerusalén, toda Asia Menor y luego Roma y acaso la provincia de Tarragona en el mundo romanizado de España.
    Los dos Apóstoles tienen un especial significado en la Iglesia, desde los primeros tiempos. Ambos son guía espiritual de los fieles, querida por el mismo Cristo, el uno en vida y el otro después de la Resurrección.  Ambos fueron los más grandes mensajeros del Evangelio  
      El significado de la misión se vuelve luminoso cuando se leen los Hechos de los Apóstoles y observamos que los primeros capítulos relatan los Hechos de Pedro y los siguientes los Hechos de Pablo. Es el libro deja muy claro que la posición de Pedro entre los otros Apóstoles y en la comunidad cristiana fue el comienzo de la Iglesia. Y que la fogosidad apostólica de Pablo recorriendo el mundo entero fue la fuerza espiritual de la nueva comunidad y del nuevo Pueblo de Dios.
     Pedro fue instalado por Cristo en Persona como Cabeza de los Apóstoles y por lo tanto cabeza de la Iglesia. Y Pablo por decisión del Espíritu Santo fue convertido en el corazón y en los pies del mensajero que vio pequeño el mundo para el inmenso amor al Señor que le embargaba.
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 3. Modelo de Catequesis
  
  1.  Experiencia    
  
    Preparar una pequeña biografía de San Pedro en base a los que dice el Nuevo Testamento.  Se puede hacer en forma de un hermoso trabajo de investigación, en el que cada escolar recoge daros y los va escribiendo en un mural previamente colocado en blanco con capítulos o secciones que abarcarán toda la vida de Pedro.
   Se presupone que los catequizandos o los escolares van a contar con algunos textos de los Evangelios y del os Hechos apostólicos para realizar la labor.

    2. Reflexión
  
  El educador puede ir explicando cada hecho encontrado, de modo que todos se van enterando de lo que se perfila: la vida del Apóstol que sería el primer Papa del a Historia. Es interesante hablar de los lugares por donde pasó Pedro…Galilea, Jerusalén, Antioquia, Roma.. Y se puede seguir un itinerario, tanto de Pedro como de Pablo, siguiendo los Hechos de los Apóstoles y analizando las referencias que hace este texto bíblico a cada uno de los dos grandes Apóstoles
     3. Acción

 
   Se debe ilustrar el texto con algunas referencias pictóricas del santo apóstol (fotografías sacadas de libros, acaso de Internet, pueden resultar interesantes). Hay cuadros de arte expresivos: de El Greco, de Ribera, de Durero. Si se pueden conseguir algunas será buen ejercicio analizar los símbolos que aparecen en las pinturas. Tratar de darlos explicación, con ayuda del profesor o catequista, en el contexto del pueblo y del tiempo en que se formuló las tales pinturas o acaso esculturas. 
          
     4 Colaboración
  
    Preparar un debate sobre el mejor texto que cita palabras de Pedro al Señor. Buscarlas en el Nuevo Testamento o en los Hechos, pues hay bastantes en este último libro y tratar de formar una especie de concurso para dilucidad cuál sería la mejor clase o la más brillante idea del Apóstol
  
   5. Interiorización
   
    Preparar una plegaria dirigida a los Apóstoles Pedro y Pablo pidiendo ayuda para determinadas necesidades de la Iglesia: aumento de vocaciones para el sacerdocio, más santidad y vida más austera para los religiosos, multiplicación del os catequistas y agentes de apostolado evangélico
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. Ejercicios para la catequesis. 

         -  De Pequeños 

           
    Colorear una silueta de Pedro junto a una Iglesia y escribir una plegaria pidiendo a Jesús que siga ayudando a la Iglesia y sobre todo a los Papas, que son sus sucesores como Obispos de Roma

    Explicar los signos que se ponen a las figuras de Pedro: llaves, luz en el rostro, una palma en la mano. Y que los niños le pongan otros signo o atributos que puedan explicar
[image: image4.jpg]p—
POV o
Crg oo
Wy




   
  -   De medianos 

       
   Realizar una encuesta entre gente fuera de clase o del grupo, sobre lo que saben los entrevistados de San Pedro y lo que saben de San Pablo. Hacer un cuadro estadístico sobre el terma “Conocimientos populares de dos grandes apóstoles”
      Discutir con el profesor de religión o el catequista si eso que la gente dice y responde a la realidad objetiva del significado de Pedro y de Pablo.
  
  -  De Mayores  y Preadolescentes 

           
   Elegir diez textos relacionados con Pedro, buscando en el nuevo Testamento y perfilar un debate sobre cual de ellos es más significativo sobre la personalidad y la figura de San Pedro. Buscar en el Nuevo Testamento otros textos tratar de explicar lo que significan los diez buscados a la luz de esos textos, tratando de ser objetivos en las apreciaciones.
   Estudiar el modo de ser de Pedro y de Pablo y simular un encuentro entre ambos y hablar de algún tema con palabras sacadas de los discursos de Pedro en los Hechos o de las cartas de Pablo. Supone ello leer bien los textos buscando frases en relación a algún tema esencial. Por ejemplo, se puede poner el mensaje de Jesús en el centro de la atención.
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5 Complementos para la reflexión 

    Términos del Diccionario de Catequesis. Pedro. San. Pablo. San.  Epístolas Paulinas. Epístolas de Pedro, Primado, Envío, Obispo de Roma, Viajes paulinos, Mandato misional.

Puede consultarse directamente en la página web 
www.lasalle.es/catequesis2
En el formato de la Enciclopedia Wikipedia en: 
www.lasalle.es/catequesis
Libros interesantes:   
      
    San Pedro Apóstol, semblanza biográfica. Lesy Barbe. Madrid. Editorial Veron 2006
         San Pedro Apóstol. Enzio Bolis. Madrid. Edibesa. 2006
         Simón Pedro, Apóstol y compañero. Pierre Gibert. Bilbao. Ed. Mensajero 2004
         Yo Pablo, las confesiones del Apóstol. Fraçois Vouga. Santander Sal Térrea. 2007
      Espiritualidad del Apóstol según San Pablo : espiritualidad bíblica. Julio Alonso Navarra. Fundación Gratis Date, 2002
       Pablo, Apóstol de las Gentes. Modesto Suárez. Madrid, Comercial de Publicaciones,. 2002
       Pablo Apóstol del corazón liberado. F. F. Bruce. Editorial Mundo Biblico. 2004
       Pablo, Apóstol: ensayo de biografía crítica. Simón Legasse. Bilbao. Descelee de Broker. 2005
